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MODO  DE  YACUMR. 


ronta  la  aguja  que  sirve  en  esta  operación,  y 
el  grano  de  donde  se  ha  de  tomar  la  materia  pa- 
ra ejecutarla,  se  le  desnudan  los  brazos  al  que  ha 
de  recibirla:  se  le  dan  unas  friegas  lijeras  en  los 
gatillos^  por  la  parte  que  tocan  á  las  costillas:  se 
pica  con  la  aguja  el  grano  vacuno;  pero  no  por  su 
depresión  ó  hundimiento  del  medio,  sino  en  la  e- 
levacion  que  forma  el  rodete:  de  donde  brevemen- 
te sale  un  fluido  claro,  en  que  se  moja  bien  la 
punta  ó  saetilla  de  la  aguja;  y  estendiendo  el  pe- 
llejo del  gatillo  con  la  mano  izquierda,  se  lleva 
con  el  dedo  grande  y  el  que  le  sigue  de  la  mano 
derecha  la  aguja  mojada,  y  se  introduce  con  sua- 
vidad de  arriba  abajo  entre  el  último  pellejito  to- 
da la  saetilla  de  la  aguja,  ó  á  lo  menos  hasta  su 
mayor  anchura  sin  hacer  sangre,  ni  romper  la  es- 
tremidad  interior:  allí  se  retiene  un  instante:  lue- 
go se  levanta,  como  que  se  vá  á  sacar;  y  volvién- 
dola á  conducir,  hasta  donde  llegó  antes,  se  com- 
prime con  el  dedo  grande  de  la  mano  izquierda  el 


pellejito^  que  envaina  la  saetilla,  y  se  saca  del  to- 
do la  a(juja;  dejando  sembrado  el  humor^  que  la 
huraedecia,  para  que  produzca  un  grano  semejan- 
te al  orijinal,  de  donde  se  tomó.  Ésta  operación 
se  practica  en  la  parte  superior  del  gatillo,  á  distan- 
cia de  cuatro  dedos  del  sobaco:  se  repite  la  mis- 
ma dos  dedos  mas  abajo  de  ella;  y  últimamente 
se  hacen  otras  dos  picaduras  con  iguales  condicio- 
nes en  el  otro  brazo;  y  unas  y  otras  se  cubren  con 
tafetán  engomado,  ó  con  papel  ó  lienzo  encerados 
con  cera  amarilla,  para  que  el  aire  no  las  toque 
hasta  pasadas  cuarenta  y  ocho  horas,  que  se  quita- 
rán dichos  pegotes  ó  emplastos,  quedando  des- 
cubiertas las  picaduras. 
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YEBDADER4  VACUNA. 

Por  tal  se  estima  cuando  del  cuarto  al  quinto 
dia  aparece,  en  una  ó  dos  de  dichas  picaduras,  un 
granito  de  figura  irregular,  color  rojo  y  resplan- 
deciente, que  crece  poco  á  poco^  y  del  sesto  al  sé- 
timo dia,  que  es  el  tercero  de  su  salida,  tiené  el 
grandor  de  una  lenteja,  pero  hundido  en  su  centro> 
y  abultado  en  su  circunferencia,  á  modo  de  ros-* 
quita  ó  rodete,  de  color  pálido  medio  trasparen- 
te, lleno  de  un  humor  claro,  contenido  en  celdi- 
llas, ó  ampoUitas,  que  no  se  derrama  todo  por  so- 
la una  picadura,  sino  haciendo  diversas  en  todo 
el  rodete.  Y  he  aquí  el  distintivo  de  la  verdadera 


vacuna;  pnes  niuguü  otro  grano  ó  ampolla  tiéfié  tal 
hundimiento  en  su  medio,  ni  forma  borde  levan- 
tado, como  el  que  llamamos  rodeie;  y  sí  contié** 
nen  todos  bajo  una  película  todo  so  humor,  qne 
vierten  por  sola  una  incisura  ó  piquete.  En  dichos 
días  se  encuentra  al  rededor  del  borde  de  la  vacu- 
na un  pequeño  círculo  rojo:  ^ste  se  estiende  mas 
del  noveno  al  décimo;  pero  baja  su  encendimien- 
to, y  presenta  el  color  de  rosá.  Entonces  está  el 
grano  en  su  sazón,  y  es  cuando  debe  toinarsie  áu 
humor,  para  trasplantarle  en  el  brazo  de  otro  ni- 
ño, mozo  ó  viejo,  que  llamamos  vacunar;  pues  del 
once  al  doce  comienza  á  secarse  y  hacerse  inútil 
para  tan  estimable  operación;  y  su  costra  lisa,  de 
color  moreno,  y  también  hundida  por  el  medio, 
cae  del  vientiuno  al  treinta. 

FAISAVACBM. 

Esta  se  conoce:  ^  °  en  que  sobrevienen  inmedia- 
tamente á  las  picaduras  ó  incisiones,  señales  de  ir- 
ritación, ardor,  dolor,  y  alguna  destemplanza  ó 
calenturilla.  2°  El  grano  que  produce  eá  regular, 
su  humor  espeso,  purulentur  ó  sanguinolento,  en- 
cerrado bajo  una  película,  y  se  derrama  por  gola 
una  abertura.  5-  Su  curso  no  es  pausado  como  el 
de  la  verdadera  vacuna;  sino  que  se  precipita,  ma- 
dura, y  seca  con  prontitud.  4"  Trae  siempre  su 
origen  de  vacuna  falsa,  ó  de  tomar  el  humor  en 


el  centro  hundido  de  la  verdadera^  ó  en  el  rode- 
te^ pero  estando  ya  seco;  y  aunque  esté  fluido,, 
sucede  lo  mismo,  si  sale  con  sangre,  por  haberlo 
picado  con  violencia. 


ADVERTENCIAS. 

Del  octavo  dia  al  doce,  suelen  observarse  en  la 
vacuna  verdadera  las  mismas  señales  de  irritación 
qUe  en  el  principio  de  la  falsa;  pero  son  mas  li- 
jeras,  y  pasan  con  mas  prontitud.  Debe  cuidarse 
no  se  rasquen  los  vacunados  entonces  los  granos, 
porque  sobre  que  se  inutiliza  el  fluido  para  otras 
vacunaciones,  se  convierten  en  úlceras,  que  los 
mortifican  por  algún  tiempo;  y  se  curan  con  la^ 
vatorios  de  cocimiento  de  malva,  arroz  ó  linaza, 
y  cubriéndolas  después  con  cualquier  emplasto 
desecante,  ó  lo  que  es  mas  fácil,  con  hojas  de  plá- 
tano, lantén  ó  rosa. 

También  suele  variarse  el  curso  de  la  vacuna 
verdadera;  pero  nunca  con  señales  de  anticipación 
como  la  falsa,  sino  de  posposición,  apareciendo  los 
granos  en  las  picaduras  al  dia  nueve,  once,  ó  vein- 
te de  ejecutadas;  pero  si  ellos  tienen  la  misma  fi- 
gura, y  circunstancias  que  la  verdadera,  no  debe 
desconfiarse;  y  si  repetirse  la  operación,  si  sucede 
lo  contrario,  ó  resultase  falsa. 

Tampoco  debe  tenerse  por  enfermedad  la  vacu- 
nación, ni  necesita  dieta;  y  asi  se  les  dejará  á  los 


vacunados  que  anden  al  aire  y  que  tomen  sus  ali- 
mentos acostumbrados. 

No  es  contajiosa,  ni  se  pega  de  unos  á  otros, 
sino  por  medio  de  dicha  operación  ú  otra  seme- 
jante. 

No  se  sigue  de  ella  mal  alguno,  y  preserva  de  la 
tiranía  de  las  viruelas  epidémicas,  como  lo  han 
demostrado  las  naciones  cultas^  quienes  juzgan 
igualmente,  que  liberta  de  la  peste. 

Ultimamente  todo  pueblo  que  logre  la  felicidad 
de  encontrar  este  precioso  hallazgo,  deberá  recibir- 
lo, y  conservarlo,  como  un  don  inestimable  de  la 
divina  Providencia:  trasladándolo  de  unos  en  otros 
por  la  vacunación,  que  se  puede  practicar  en  cual- 
quiera edad,  contando  desde  los  dos  primeros  meses 
del  nacimiento  hasta  la  consistencia,  y  aun  hasta 
la  vejez.  A  tan  útil,  preciso  fin,  y  el  de  que  haya 
muchos  que  sepan  ejecutarla,  aun  en  los  lugares 
mas  reducidos,  deben  contribuir  los  párrocos, 
los  jueces,  los  primeros  vecinos,  y  los  mas  ín- 
fimos, si  no  quieren  declararse  enemigos  crueles 
de  sus  semejantes,  de  su  patria,  y  de  sus  propios 
hijos. 
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